
La búsqueda de Dios no debe ser algo apático; debe ser una búsqueda 
activa, con ganas, de la presencia y el poder del Espíritu Santo.

 El salmista clamaba con urgencia, con necesidad evidente buscando la 
manifestación de Dios en su vida.

Esta tarde en Amistad, estaremos todos pidiendo la manifestación del 
Espíritu Santo en nuestras vidas y en nuestra congregación. Pásate a los 
ocho de la tarde.

No se te olvide pasar tiempo memorizando el pasaje de Romanos 8.
 

Guía Práctica:
 
Cuando Jesús volvió con el Padre nos envió al Espíritu Santo. Es la persona de la 
Trinidad que está con nosotros. Los primeros apóstoles vivieron experiencias 
increíbles que han quedado grabadas en el libro de los Hechos cuando el Espíritu 
Santo los llenó.
Dondequiera que estemos, en casa, en el trabajo, en las reuniones en Amistad vamos 
a pedir ser llenos del Espíritu.
 
El Espíritu Santo es una persona. No es una cosa o una idea. Una persona. Cuando 
empieces a orar hoy haz esta sencilla pregunta:
 
¿Espíritu Santo, qué estás haciendo o diciendo?.
 
Espera en silencio para oír su voz.
Queremos experimentar lo que los apóstoles vivieron en el Aposento Alto. Pidámoslo
 

ANHELO  
EL PODER DEL

ESPIRITU 
SANTO EN 

MI VIDA


